
Contrariamente a lo ocurrido en el caso de los rasgos de perso-
nalidad, existen pocos intentos encaminados a proponer un marco
estructural del estado de personalidad. Aunque recientemente se
ha prestado una considerable atención empírica y teórica a la inte-
racción entre estados emocionales y rasgos de personalidad. Dis-
tintas investigaciones, relativamente fuertes y consistentes, se han
ido acumulando en esta área. Las investigaciones que se han repli-
cado con más consistencia se han dirigido a estudiar las relaciones
entre las variables temperamentales de extraversión y neuroticis-
mo y niveles promediados de afecto positivo y afecto negativo,
respectivamente.

Watson y Tellegen (1985), basados en un amplio número de es-
tudios, propusieron un modelo que podríamos llamar de valencia
emocional en el que distinguían Afecto Positivo (AP) y Afecto
Negativo (AN), como los dos principales factores del estado de
ánimo. El afecto positivo haría referencia a todo un espectro de es-
tados de ánimos positivos, como felicidad, y el afecto negativo se

relacionaría con una variedad de estados de ánimo negativos, in-
cluyendo depresión y ansiedad. Estos dos factores (afecto positivo
y afecto negativo) no representan dimensiones con alta correlación
negativa entre sí (como su denominación podría indicar), sino que
constituyen dos dimensiones independientes del afecto y por tan-
to no relacionadas (Sandín, Lostao, Joiner, Santed y Valiente,
1999).

Diener, Larsen, Levine y Emmons (1985), Larsen y Diener
(1985, 1987) introdujeron el término de «intensidad afectiva» co-
mo una medida de la fuerza de las respuestas emocionales de un
individuo. Existirían, pues, diferencias individuales en intensidad
afectiva y así algunos individuos experimentarían emociones de
forma suave, mientras que otros experimentarían emociones inten-
sas. Estos dos tipos de emociones (suaves e intensas) serían valo-
radas a través del constructo de «intensidad afectiva» (Larsen y
Diener, 1985; Larsen, 1987). La idea de estos autores es que los in-
dividuos que experimentan emociones positivas intensas tienden
también a experimentar emociones negativas intensas, por lo que
cada persona experimentará sus emociones con una intensidad
propia y característica. Es decir, dado un nivel estándar de estimu-
lación, un individuo experimentará o afecto positivo o afecto ne-
gativo en una intensidad que dependerá de su nivel característico
de intensidad de afecto. En este sentido, los individuos diferirían a
lo largo de una dimensión de intensidad, pero no a lo largo de una
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dimensión de valencia emocional. De este modo, las medidas de
intensidad de afecto positivo se podrían combinar con las de in-
tensidad de afecto negativo de cara a formar una única dimensión
de intensidad emocional general que reflejaría las diferencias in-
dividuales en la fuerza de las respuestas emocionales al mismo o
similar estímulo emocional (Larsen y Diener, 1987; Larsen, Die-
ner y Emmons, 1986).

De cara a valorar el constructo de intensidad emocional elabo-
raron un cuestionario de 40 items que llamaron «Medida de Inten-
sidad de Afecto» (AIM). Estos autores señalan que el AIM tenía
una estructura de cinco factores, aunque consideraban que estaban
altamente intercorrelacionados y que a un nivel factorial de segun-
do orden presentaba una gran dimensión única. Y es a partir de
aquí que para los autores de la medida AIM, ésta representa una
única puntuación general de intensidad emocional.

Pero el constructo de intensidad de afecto y sus medidas han si-
do criticadas por diversos motivos y por distintos autores. Wi-
lliams (1989) analizó factorialmente la escala AIM y encontró
cuatro factores y no un solo factor general lo suficientemente am-
plio ni lo suficientemente ponderado que englobase tanto a los
items de afecto positivo como a los de afecto negativo y que justi-
ficara la utilización de una sola puntuación total. Concluyó, pues,
que la escala AIM no parece contener un solo factor general.

Cooper y McConville (1989, 1993) y McConville y Cooper
(1995) señalaron que no existe un constructo unitario de intensi-
dad emocional, sino que en realidad lo que hay es una mezcla de
extraversión que refleja la intensidad de afecto positivo y de neu-
roticismo que refleja la intensidad de afecto negativo. 

Bachorowski y Braaten (1994) señalan que la escala AIM pa-
rece medir una especie de combinación de frecuencia e intensidad
de afecto, pero no se obtiene una medida relativamente pura de in-
tensidad emocional que no se confunda con la frecuencia con que
un sujeto experimenta afecto positivo y negativo. Estos autores se-
ñalan que el constructo de intensidad afectiva tiene importantes
conexiones teóricas con distintos modelos de temperamento de ba-
se psicobiológica. En este sentido, McFatter (1998) señala los si-
guientes modelos que hacen diferentes predicciones en cuanto a la
relación entre extraversión y neuroticismo con intensidad emocio-
nal positiva y negativa, respectivamente.

El primer modelo defendido por Larsen y Ketelaar (1991) se-
ñala que la extraversión está más estrechamente relacionada con
afecto positivo y neuroticismo con afecto negativo. Se basa este
modelo en la teoría de Gray (1981, 1987a, 1987b, 1994) que se-
ñala la existencia de dos sistemas motivacionales de base neuroló-
gica que serían responsables de las diferencias emocionales entre
extraversión y neuroticismo: El Sistema de Activación Conductual
(SAC) que regula la conducta en presencia de señales de recom-
pensa y el Sistema de Inhibición Conductual (SIC) que regula la
conducta en presencia de señales de castigo. Según este autor la al-
ta extraversión se relacionaría con alta susceptibilidad a las seña-
les de recompensa (impulsividad), mientras que el alto neuroticis-
mo se relacionaría con la alta susceptibilidad a las señales de re-
compensa (impulsividad) y también con la alta susceptibilidad a
las señales de castigo (ansiedad). Según este modelo, la extraver-
sión tendría cor relaciones positivas con intensidad emocional po-
sitiva, no tendría correlación con intensidad emocional negativa y
no tendría correlación o ésta sería muy débil con intensidad emo-
cional global. El neuroticismo no tendría correlación con intensi -
dad positiva, tendría correlación positiva con intensidad negativa y
no correlacionaría o sería baja con intensidad emocional global.

El segundo modelo es el denominado teoría de la regulación
del arousal de la intensidad del afecto propuesto por Larsen y Die-
ner (1987). Este modelo predice relaciones diferentes entre las va-
riables temperamentales de extraversión y neuroticismo e intensi-
dad emocional. Larsen y Diener (1987) señalan que los individuos
utilizan la intensidad de afecto sentido de cara a regular sus nive-
les de arousal y de esta manera mantener su nivel preferido. Si par-
timos que el nivel de arousal está relacionado, al menos en la teo-
ría de Eysenck (1967), con la extraversión, entonces la extraver-
sión tendría una relación positiva con la intensidad de afecto tanto
positivo como negativo. Pero además, señalan también que la in-
tensidad de afecto, tanto positiva como negativa, correlacionaría
con neuroticismo.

El tercer modelo es el defendido por Wallace, Bachorowski y
Newman (1991) y viene a ser como una síntesis de las teorías de
Eysenck y Gray. Sigue a Gray al considerar que la extraversión re-
fleja la fuerza relativa del Sistema de Activación Conductual; es
decir, los extravertidos tienden a tener el SAC más fuerte que el
SIC. En este modelo el neuroticismo parece que refleja la reacti-
vidad del sistema de arousal no específico y responde a los inputs
tanto del SAC como del SIC y prepara al organismo para respon-
der de forma enérgica o para obtener recompensa o para el com-
bate/huida. Bachorowski y Braaten (1994), basándose en este mo-
delo, señalan que el neuroticismo debería estar positivamente rela-
cionado con la intensidad característica con que se vive la emo-
ciones (tanto positivas como negativas). La extraversión, por otra
parte, estaría positivamente relacionada con la intensidad emocio-
nal positiva, negativamente con la intensidad emocional negativa y
no estaría relacionada con la intensidad emocional global.

Aunque los modelos de Larsen y Ketelaar y de Wallace, Ba-
chorowski y Newman se basan en aspectos de la teoría de Gray, el
modelo propuesto por este autor supone unas predicciones distin-
tas de las de los otros tres modelos. Para Gray (1987a, 1987b) las
diferencias individuales en los sistemas de susceptibilidad al SAC
y al SIC forman unas dimensiones que están rotadas en torno a 30o

a partir de las dimensiones de extraversión y neuroticismo, res-
pectivamente, con la dimensión de susceptibilidad al SAC yendo
desde baja extraversión y bajo neuroticismo, en un polo, hasta al-
ta extraversión y alto neuroticismo, en el otro polo, y la suscepti-
bilidad al castigo yendo desde un polo de alta extraversión y bajo
neuroticismo hasta el polo contrario de baja extraversión y alto
neuroticismo. Si la intensidad emocional positiva se identifica con
la actividad del SAC y la intensidad emocional negativa con la ac-
tividad del SIC, la rotación de 30º de los ejes sugiere que la extra-
versión estaría relacionada positivamente con intensidad positiva y
negativamente con intensidad negativa, siendo está última relación
aproximadamente la mitad de intensa que la primera. Por otra par-
te, el neuroticismo estaría positivamente relacionado tanto con in-
tensidad positiva como con intensidad negativa, siendo esta última
relación aproximadamente el doble de intensa que la primera.

Pero en el modelo de Gray (1994) hay otro aspecto a tener en
cuenta, y es que postula no dos, sino tres modelos básicos de emo-
ción, los ya comentados SAC y SIC, que responden a estímulos
condicionados de recompensa y castigo, y un tercer sistema que
denomina combate/huida, que responde a estímulos incondiciona-
dos aversivos y está asociado a emociones tales como la cólera (en
el caso de combate) y/o pánico (en el caso de la huida). Esto sig-
nifica que la unidimensionalidad de la intensidad emocional nega-
tiva, tal como señala McFatter (1998), merece alguna considera-
ción. Según este tercer sistema la intensidad emocional negativa se
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podría dividir en componentes que están asociados a mecanismos
separados de castigo y es bastante probable que estos distintos
componentes puedan relacionarse de forma diferencial con las va-
riables temperamentales. En este sentido, McFatter (1998) se pre-
gunta si la relación entre intensidad de ansiedad o miedo y extra-
versión es la misma que la relación entre intensidad de cólera y ex-
traversión. Este planteamiento parece que no ha recibido mucha
atención por parte de los investigadores. Según McFatter (1998)
hay cada vez mayor evidencia de que la cólera y el miedo, una de
las emociones más conocidas y extendidas en todos los seres vivos
(Simón, 1997) presentan patrones diferenciales de actividad del
sistema nervioso autónomo (Levenson, 1994; Levenson, Ekman y
Friesen, 1990; Sinha, Lovallo y Parsons, 1992, Simón, 1997). Es
posible que diferentes tipos de intensidad emocional negativa se
relacionen de forma diferente con variables de temperamento co-
mo extraversión y neuroticismo (McFatter, 1998).

Partiendo de estas consideraciones se pretende, en este trabajo,
examinar: a) el patrón de relaciones entre intensidad emocional
(tanto positiva como negativa) con las variables temperamentales
de la extraversión y el neuroticismo, y b) las posibles relaciones
diferenciales entre la extraversión y el neuroticismo con los sub-
factores de intensidad emocional negativa de miedo e intensidad
emocional negativa de cólera.

Método

Participantes

La muestra analizada en este trabajo está formada por 339 es-
tudiantes universitarios (259 mujeres y 80 hombres, con una edad
mediana de 20 años), todos ellos alumnos de la facultad de Psico-
logía y de la escuela universitaria de Trabajo Social de la universi-
dad ‘Rovira i Virgili’ (Tarragona). 

Instrumentos 

De cara a medir la intensidad emocional se utilizó la Escala de
Intensidad Emocional (EIS) de Bachorowski y Braaten (1994),
traducida al castellano por el autor del trabajo y posteriormente re-
visada por un profesor de inglés nativo con más de 25 años de re-
sidencia en nuestro país. La escala EIS consta de 30 items, cada
uno de ellos con cinco respuestas alternativas. El formato de res-
puesta pretende valorar la intensidad habitual de la emoción des-
crita cuando se experimenta tal emoción, y no la frecuencia con
que se experimentan la emoción. Del total de los items, 14 valoran
la intensidad emocional positiva, como felicidad y placer, y los 16
restantes valoran intensidad emocional negativa como preocupa-
ción, sentimiento de culpa y cólera. McFatter (1998) realizó un
análisis factorial de la escala de cara a estudiar su estructura bási-
ca y encontró una solución que producía tres factores: en el primer
factor cargaban los 14 items de intensidad emocional positiva,
mientras que los 16 items de intensidad emocional negativa se des-
componían en dos factores, uno que comprendía 5 items relacio-
nados con la cólera/frustración y en el otro cargaban los otros 11
items relacionados con sentimientos de culpa, ansiedad, preocupa-
ción, etc. La idea de separar los items de intensidad emocional ne-
gativa en dos factores, uno de cólera y frustración y el otro de mie-
do y ansiedad estaría en la línea de la teoría de Gray (1994) cuan-
do señala que estas dos áreas de intensidad emocional negativa
pueden reflejar sistemas emocionales distintos, y que se relacionan

diferencialmente con variables de personalidad como extraversión
y neuroticismo. Con esta finalidad la escala EIS se descompone,
en este trabajo, en tres subescalas: Intensidad Emocional Positiva
(IEP), Intensidad Emocional Negativa de Miedo (IENM) e Inten-
sidad Emocional Negativa de Cólera (IENC). 

Se administraron también las escalas de extraversión y neuroti-
cismo del Cuestionario de Personalidad de Eysenck en su versión
revisada (EPQ-R) (Eysenck, Eysenck y Barrett 1985), traducido al
castellano por Aguilar, Tous y Andrés (1990). 

Procedimiento

La administración de las escalas se llevó a cabo dentro del au-
la y en el horario académico de los estudiantes, siempre con el
margen de tiempo necesario para permitir a los participantes con-
testar con total libertad y sin premuras de tiempo. Las pruebas las
administró el autor del trabajo, dando en todo momento las direc-
trices oportunas para realizar correctamente las pruebas, destacan-
do en todo momento la voluntariedad, la finalidad de la adminis-
tración y el anonimato de los resultados individuales. 

Análisis y resultados

Con la información recogida se llevaron a cabo dos tipos de
análisis: a) Análisis descriptivos (medias, desviaciones típicas,
significación de diferencias de medias en las distintas escalas, co-
rrelación entre las escalas por grupos); y b) Análisis de la regre-
sión múltiple de cara a obtener un conocimiento de la relación en-
tre las distintas medidas utilizadas en el estudio.

Los análisis se realizaron tomando como base las puntuaciones
totales en la escala EIS, así como de las distintas subescalas: in-
tensidad emocional positiva (IEP), intensidad emocional negativa
(IEN), intensidad emocional negativa de miedo (IENM) e intensi -
dad emocional negativa de cólera (IENC).

Los resultados descriptivos de cada una de las subescalas y es-
cala total se presentan, para la muestra total y por sexos, en la ta-
bla 1. 

Como se puede apreciar existen diferencias significativas en to-
das las medidas y dado que las mujeres presentaban grados más
elevados de intensidad emocional que los hombres, se realizaron
análisis por separado para el total de la muestra y por sexos. De ca-
ra a valorar la fiabilidad interna se presentan también los coefi-
cientes alfa de la escala EIS y las distintas subescalas para la
muestra total y por sexos. En general, los coeficientes obtenidos
señalan un buen nivel de consistencia interna y son similares a los
obtenidos por Bachorowski y Braaten (1994) y McFatter (1998).
Conviene señalar que la homogeneidad obtenida en los coeficien-
tes alfa es relevante de cara a la interpretación del posterior análi-
sis de la regresión, en el sentido de que los resultados no se consi-
deren un artefacto provocado por las diferencias de fiabilidad de
las distintas subescalas. Las correlaciones item-total se establecen
dentro de un rango de 0.19 a 0.66, todas ellas estadísticamente sig-
nificativas.

Con objeto de poder comparar las predicciones que hacen los
distintos modelos señalados más arriba, en cuanto a la relación en-
tre las variables de personalidad (extraversión y neuroticismo) con
la intensidad emocional, se presenta en la tabla 2 la matriz de co-
rrelaciones entre estas variables temperamentales y las distintas
medidas de intensidad emocional, tanto para la muestra total como
por sexos 
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Se puede observar que la extraversión está relacionada positiva
y significativamente (r=0.17, p <.01) con intensidad positiva, ne-
gativa y significativamente (r=-0.19, p < 001) con intensidad ne-
gativa y no relacionada con intensidad general (r=-0.09). Este pa-
trón de correlaciones es similar en las tres muestras y parecido al
encontrado por McFatter (1998). Por otra parte, la matriz de co-
rrelaciones obtenida va en la dirección de las predicciones marca-
das por el modelo de Wallace, Bachorowski y Newman (1991) y
el de Gray (1994), aunque no de una forma exacta, ya que el mo-
delo defendido por Gray predice una relación positiva entre extra-
versión e IEP de doble intensidad que la relación negativa entre ex-
traversión e IEN, y esto no ocurre. Sin embargo, cuando la escala
IEN se dividió en dos componentes: IENM e IENC los resultados
se ajustaron mejor a su modelo y la relación entre extraversión e

IEP fue doble de intensa que la relación entre extraversión e IENC.
Estos últimos datos más las relaciones diferenciales que tiene ex-
traversión con IENM y con IENC, significativa en el primer caso
(muestra total y mujeres) y no significativa en el segundo, en nin-
guna de las muestras, podría significar que no se puede poner en
un mismo paquete la intensidad emocional negativa de miedo y la
intensidad emocional negativa de cólera, tal como señala la teoría
de Gray (1994). La relación negativa entre extraversión e IEN pa-
rece no confirmar el modelo defendido por Larsen y Diener (1987)
que predecía una relación positiva entre ambas variables.

En cuanto al neuroticismo, se observa que está positivamente
relacionado con todos los tipos de intensidad emocional, aunque
en mayor medida con IEN (r=.58), IENM (r=.52) e IENC (r=.55)
que con IEP (r=.25), resultados que irían también en la dirección
de la predicho en el modelo de Gray, que señalaba una relación en-
tre neuroticismo e IEN doble de intensa que la relación entre neu-
roticismo e IEP. Estas relaciones positivas entre neuroticismo e
IEP, así como la relación negativa entre extraversión e IEN irían en
contra del modelo propuesto por Larsen y Ketelaar (1991), que
considera la IEP relacionada con extraversión, pero no con neuro-
ticismo y la IEN relacionada con neuroticismo pero no con extra-
versión. Por otra parte, la relación positiva entre neuroticismo e
IEN encontrada en este trabajo y similar a la encontrada por Mc-
Fatter (1998), va en la dirección señalada por el modelo de Walla-
ce, Bachorowski y Newman (1991) al considerar el neuroticismo
como un reflejo de los estados emocionales intensos tanto positi-
vos como negativos. A pesar de estos resultados, análisis adicio-
nales posteriores mostraron que el neuroticismo abarcaba algo
más la intensidad emocional general (tanto positiva como negati-
va). De hecho la correlación entre IEP y neuroticismo fue de 0.26,
p < .001, y la correlación entre IEP e IEN fue de 0.58, p < .001.
Sin embargo, en un análisis de la regresión múltiple, usando el
neuroticismo como variable criterio y la intensidad positiva y ne-
gativa como predictoras, la relación parcial entre IEP y neuroticis-
mo (controlando la IEN en su media=0) fue significativamente ne-
gativa (rparcial = -.12, p <.03). Este resultado podría indicar que la
relación positiva entre IEP y neuroticismo venga determinada por
la varianza compartida entre intensidad positiva y negativa, por lo
que la variable neuroticismo englobaría algo más que la intensidad
emocional general (tanto positiva como negativa) y que la IEP ten-
dería hacia un neuroticismo bajo, mientras que la IEN tendería ha-
cia un neuroticismo alto.

Siguiendo el trabajo llevado a cabo por McFatter (1998), se
creó una nueva variable (DIF) que reflejaba la diferencia entre in-
tensidad positiva e intensidad negativa. Se encontró que el neuro-
ticismo estaba correlacionado tanto con EIS como con DIF
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Tabla 1
Descriptivos según las muestras, coeficientes alfa y diferencias de medias

TOTAL HOMBRES MUJERES

M DT Alfa M DT Alfa M DT Alfa t Sig.

EIS 97.82 12.49 .88 94.34 13.78 .90 103.78 11.74 .87 5.97 .000
IEP 49.55 5.79 .79 47.84 6.83 .85 50.23 5.33 .76 3.23 .001
IEN 51.89 8.61 .85 46.50 8.46 .85 53.55 7.98 .83 6.74 .000
IENM 35.77 6.22 .80 31.17 5.89 .80 37.17 5.63 .76 8.15 .000
IENC 16.12 3.18 .67 15.32 3.40 .64 16.37 3.07 .67 2.59 .010

EIS: Escala de Intensidad emocional; IEP: Intensidad emocional positiva; IEN: Intensidad emocional negativa; IENM: Intensidad emocional negativa de miedo; IENC: Intensidad emocional
negativa de cólera

Tabla 2
Matriz de correlaciones entre las distintas medidas

Muestra total
EXTR NEUR EIS IEP IEN IENM IENC

EXTR 1.00
NEUR -.25 ** 1.00
EIS -.09 .50 ** 1.00
IEP .17 * .26 ** .84 ** 1.00
IEN -.19 ** .58 ** .99 ** .58 ** 1.00
IENM -.20 ** .52 ** .90 ** .57 ** .96 ** 1.00
IENC -.10 .55 ** .75 ** .43 ** .83 ** .64 ** 1.00

Muestra de hombres
EXTR 1.00
NEUR -.23 * 1.00
EIS -.07 .51 ** 1.00
IEP .16 .34 ** .87 ** 1.00
IEN -.15 .56 ** .92 ** .62 ** 1.00
IENM -.17 * .48 ** .89 ** .62 ** .95 ** 1.00
IENC -.08 .56 ** .74 ** .46 ** .84 ** .63 ** 1.00

Muestra de mujeres
EXTR 1.00
NEUR -.23 ** 1.00
EIS -.05 .50 ** 1.00
IEP .16 * .20 ** .82 ** 1.00
IEN -.16 * .57 ** .92 ** .54 ** 1.00
IENM -.18 ** .51 ** .89 ** .54 ** .95 ** 1.00
IENC -.09 .54 ** .75 ** .40 ** .84 ** .65 ** 1.00

EIS: Escala de Intensidad emocional; IEP: Intensidad emocional positiva; IEN: Intensidad
emocional negativa; IENM: Intensidad emocional negativa de miedo; IENC: Intensidad
emocional negativa de cólera. * p < 0.01. ** p < 0.001



(r=0.50, p <.000 y r=-0.49, p <.000, respectivamente), y en un aná-
lisis de regresión múltiple usando EIS y DIF como predictoras so-
bre neuroticismo, se obtuvieron efectos parciales muy similares
para ambas medidas, aunque de signo contrario (rparcial = 0.36, p
<.000 y rparcial = -0.35 p <.000, respectivamente). La relación ne-
gativa entre DIF y neuroticismo podría indicar igualmente que la
relativa positividad de intensidad emocional estaría relacionada
negativamente con neuroticismo.

De cara a determinar la fuerza de la asociación entre las varia-
bles de intensidad emocional y las variables temperamentales de
extraversión y neuroticismo, se llevó a cabo un análisis de la re-
gresión múltiple, tomando como variable dependiente criterio ca-
da una de las medidas de intensidad emocional y como variables
predictoras la extraversión, neuroticismo y el sexo (codificado 0 =
mujeres y 1 = hombres). Dado que en investigaciones anteriores
(Hotard, McFatter, McWhirter, Stegall, 1989; McFatter, 1994,
1998) se habían encontrado efectos de interacción entre las distin-
tas variables predictoras, se usaron todos sus productos cruzados
como predictores, por lo que extraversión, neuroticismo y sexo se
estandarizaron (M = 0, DT = 1) y se crearon entonces productos
cruzados. La tabla 3 presenta los resultados obtenidos para cada
una de las medidas criterio a partir de extraversión (E), neuroticis-
mo (N) y sexo (S) y sus interacciones

Lo primero que se observa es que, manteniendo constante la
extraversión y el neuroticismo, las mujeres muestran una intensi-
dad emocional significativamente más alta que los hombres en to-
das las escalas de intensidad emocional excepto en la escala de
IENC (EIS p < 0.001; IER p < 0.01; EINM p < 0.001). Estos re-
sultados coinciden con estudios anteriores (Fujita, Diener y Sand-
vik, 1991; Bachoroswki y Braaten, 1994; Gross y John, 1995; Mc-
Fatter, 1998). Manteniendo constantes las variables de extraver-
sión y sexo, la variable de neuroticismo tiene efectos altamente
significativos sobre todas las medidas de intensidad emocional
(EIS p < 0.001; IER p < 0.001; IENM p <0.001; IENC p < 0.001).
Manteniendo constante la variable neuroticismo en su media
(M=0), se producen efectos significativos de la extraversión sobre
IEP (p <0.01) y sobre IENM (p<0.05). Los términos de interacción
ExS y NxS son todos no significativos, lo que indica que los efec-
tos de la extraversión y el neuroticismo son similares en ambos se-
xos. No obstante, las interacciones significativas de tres vías que
aparecen en la tabla 3 indican que las interacciones ExN solamen-

te tienen efectos en las mujeres. A modo de conclusión, se podría
señalar, a partir de los resultados del análisis de regresión, que la
intensidad positiva estaba relacionada con neuroticismo y que la
intensidad negativa estaba relacionada con extraversión, resultados
no consistentes con lo defendido por Cooper y McConville (1989,
1993) y Larsen y Ketelaar (1991). Estos resultados irían más en la
dirección de lo predicho por los modelos defendidos por Gray y
Wallace, Bachorowski y Newman.

Discusión 

Los resultados señalan que la escala EIS presenta unas propie-
dades psicométricas adecuadas y muy similares a las caracterís-
ticas de la versión original. Es un instrumento relativamente fiable
con una buena consistencia interna. Los resultados fueron simila-
res en ambos sexos, lo que indicaría que la escala EIS se compor-
ta de forma similar para hombres y mujeres.

Como suele ser frecuente con las medidas de la función emo-
cional y coincidiendo con trabajos anteriores (Fujita, Diener y
Sandvik, 1991; Larsen y Diener, 1987) las mujeres puntuaron sig-
nificativamente más alto en intensidad emocional tanto positiva
como negativa.

Las correlaciones encontradas y el análisis de regresión pare-
cen no confirmar la idea defendida por algunos autores (Cooper y
McConville, 1989, 1993; Costa y McCrae, 1980; Larsen y Ketela-
ar, 1991) de que el afecto positivo está relacionado con E y no con
N y que el afecto negativo está relacionado con N y no con E. Los
datos obtenidos en este trabajo van en la dirección de señalar que
IEP correlaciona positivamente con E (sobre todo en la muestra to-
tal y mujeres) y con N, y que IEN correlaciona de forma signifi-
cativa y negativa con E y de forma positiva y más con N, aunque
de forma más intensa con N. Las correlaciones positivas entre las
distintas subescalas y neuroticismo indicarían que los sujetos con
un neuroticismo más alto manifiestan estados emocionales más in-
tensos, tanto positivos como negativos.

Comparando los resultados obtenidos con las predicciones he-
chas por los distintos modelos señalados más arriba, se pueden ha-
cer las siguientes consideraciones:

a) Parece no confirmarse el modelo defendido por Larsen y Ke-
telaar (1991), que predecía una relación positiva entre IEP y ex-
traversión, pero no entre IEP y neuroticismo, y por otra parte una
correlación positiva entre IEN y neuroticismo, pero no entre IEN
y extraversión. Los datos van en la dirección de manifestar rela-
ción significativa de IEP tanto con extraversión como con neuroti-
cismo, aunque de signo contrario y una relación positiva de IEN
tanto con extraversión como con neuroticismo.

b) Las relaciones diferenciales encontradas entre las variables
de personalidad y los distintos tipos de intensidad emocional no
parecen confirmar las predicciones hechas por el modelo de la re-
gulación del arousal defendido por Larsen y Diener (1987), ya que
este modelo considera la intensidad emocional como un construc-
to unitario y por lo tanto indistinguible en sus relaciones con ex-
traversión y neuroticismo. Es decir, estos autores señalaban una re-
lación positiva entre extraversión e intensidad emocional, tanto po-
sitiva como negativa, predicción que no aparece en nuestros datos.

c) En cuanto al modelo defendido por Wallace, Bachorowski y
Newman (1991), parece que los resultados del presente trabajo
confirman parcialmente sus predicciones. Las correlaciones posi-
tivas entre las escalas EIS y las puntuaciones en neuroticismo pa-
recen indicar que los sujetos con un neuroticismo más alto mani-
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Tabla 3
Resultados del análisis de regresión múltiple

EIS IEP IENM IENC

R2 .34 .14 .39 .33
E .11 (.72) .20 (2.72 **) -.09 (-1.49 *) -.01 (-.05)
N 1.13 (9.87 ***) .28 (4.77 ***) .53 (9.90 ***) .33 (11.41 ***)
S -8.10 (-5.44 ***) -2.32 (-3.04 **) -5.29 (-7.69 ***) -.49 (-1.32) 
E x N .31 (.53) -.25 (-.88) .32 (1.22) .24 (1.32)
E x S -.18 (-.33) -.19 (-.65) .10 (.37 ) -.09 (-.66)
N x S .22 (.35) .30 (.93) -.12 (-.42) .04 (.27)
E x N x S -1.66 (-3.23 ***) -.71 (-2.71 **) -.64 (-2.71 **) -.30 (-2.37 **)

E = extraversión; N = neuroticismo; S = sexo; EIS: Escala de Intensidad emocional; IEP:
Intensidad emocional positiva; IEN: Intensidad emocional negativa; IENM: Intensidad
emocional negativa de miedo; IENC: Intensidad emocional negativa de cólera. Se presen-
tan los coeficientes estandarizados a partir del análisis en que E, N y S se han utilizado co-
mo variables estandarizadas. Los valores entre paréntesis son las t-ratios.
* p < 0.05. ** p < 0.01. *** p < 0.001



fiestan estados emocionales más intensos, resultados que darían
soporte a la idea defendida por este modelo en el sentido de que
los sujetos con una actividad del sistema de arousal no específico
más reactivo también experimentarían estados emocionales más
intensos, sean positivos o negativos. No obstante, este modelo pa-
rece considerar parcialmente las relaciones entre neuroticismo con
la intensidad emocional general ya que, según los análisis realiza-
dos en este trabajo, la variable de neuroticismo parece que englo-
baría algo más que la intensidad emocional general, y así un alto
neuroticismo tendería hacia una intensidad emocional negativa,
mientras que un bajo neuroticismo tendería hacia una intensidad
emocional positiva. Por otra parte, la predicción de que las perso-
nas con un sistema de activación conductual (SAC) dominante ten-
drían una mayor tendencia a experimentar afectos positivos, se
cumplió solamente en parte, pues aunque las puntuaciones de IEP
correlacionaban con extraversión, estas correlaciones no fueron
particularmente fuertes.

d) Los resultados del trabajo parecen dar soport e, aunque tam-
bién parc i a l m e n t e, al modelo defendido por Gray, ya que la va ri a-

ble de ex t rave rsión correlacionó positivamente con IEP y negat iva-
mente con IEN, aunque ésta última no fue la mitad de intensa que
la pri m e ra, tal y como predecía el modelo. No obstante, los re s u l-
tados se ajustan más al modelo cuando la escala de intensidad ne-
gat iva se descompone en dos fa c t o res: uno de intensidad emocional
n egat iva de miedo (IENM) y el otro de intensidad emocional nega-
t iva de cólera (IENC). En este caso sí sucede que la correlación en-
t re IEP y ex t rave rsión es doble de intensa que la obtenida entre
IENC y ex t rave rsión. Por otra part e, si tenemos en cuenta la corre-
lación negat iva y signifi c at iva entre la ex t rave rsión e IENM (sobre
todo en la mu e s t ra total y mu j e res), y la no correlación entre la ex-
t rave rsión e IENC en ninguna de las mu e s t ras, se podría señalar que
las dos áreas de intensidad emocional negat iva necesitan ser trat a-
das de fo rma sep a rada, tal y como señala la teoría de Gray.

Fi n a l m e n t e, conviene señalar que se necesita un mayor núme-
ro de estudios de cara a poder establecer un adecuado patrón de
c o rrelaciones entre las va ri ables de personalidad y los distintos ti-
pos de intensidad emocional y poder sacar conclusiones más de-
fi n i t ivas 
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